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El espacio religioso y profano en los territorios urbanos de Occidente (Siglos 
Y-VIII). Elda, 1991 (En prensa). 

Bibliografía sobre eremitorios hispanovisigodos 

—GONZÁLEZ BLANCO, A.; LILLO CARPIO, P.; SELVA INIESTA, A. et alii. ((La 
cueva de La Camareta, refugio ibérico, eremitorio cristiano y rincón misterioso 
para árabes y foráneos hasta el día de hoy. Sus graffiti». XVI. Congreso Nacional 
de Arqueología (Cartagena-Murcia, 1982). Págs. 1023-1040. Zaragoza, 1983. 
—GONZÁLEZ BLANCO, A.; LILLO CARPIO, P. y SELVA INIESTA, A. «La cueva 
de La Camareta, eremitorio cristiano». Congreso de Historia de Albacete. Vol. I. 
Arqueología y Prehistoria (Albacete, 1983). Págs. 311-340. Albacete, 1984. 
—JORDÁN MONTÉS, J. F. y GONZÁLEZ BLANCO, A. «Probable aportación al 
monacato del SE peninsular. El conjunto rupestre de la Muela de Alborajico». 
Antigüedad y Cristianismo, n.° II. Págs. 335-363. Murcia, 1985. 
—VELÁZQUEZ SORIANO, I. «Escritura de época visigoda en la cueva de La Ca-
mareta». 1 Jornadas de Historia de Hellín, 1987 (Inéditas). 
—VELÁZQUEZ SORIANO, 1. «Epígrafes latinos en la cueva de La Camareta». An-
tigüedady Cristianismo, n.° V. Págs. 315-319. Murcia, 1988. 
—En la actualidad se prepara en Murcia un Congreso monográfico sobre La Ca-
mareta. 

2.2.9. PRESENCIA DEL ISLAM (Mapa n.° 9) 

La presencia del Islam en la comarca fue muy amplia pero no sabemos con 
precisión en qué siglo se consolida o intensifica. La pervivencia de villae, la casi 
nula ocupación del Tolmo, la presencia de eremitorios hispanovisigodos y el cé-
lebre tratado de Todmir permiten pensar que la implantación de la nueva pre-
sencia no tuvo que ser muy densa en el siglo VIII. Posiblemente fue necesario su-
perar ciertas dificultades: una población previa hispanorromana o visigoda de 
gran densidad; una ocupación ancestral de las mejores tierras de labor; unas 
creencias cristianas arraigadas (sarcófagos, eremitorios de La Camareta y Albora-
jico);... etc. 

De cualquier forma, al cabo de los siglos encontramos varias fortalezas o 
castillos o diversos núcleos de población muy desarrollados y activos: Isso, To-
barra, Castellar de Sierra, Hellin... y acaso multitud de casas de labor dispersas 
por las áreas fluviales. No se ha emprendido una prospección sistemática de esta 
cultura pero su difusión y dispersión parecen evidentes. Sirva como ejemplo la 
población instalada junto al antiguo eremitorio de Alborajico. Cuando ese mo-
nasterio decayó, o fue anulado por el Islam, los hispanomusulmanes ocuparon la 
fértil vega que antaño había beneficiado a los monjes o ermitaños y construye-
ron un pequeño núcleo de población en las inmediaciones. 

Otros vestigios musulmanes se encuentran hoy camuflados bajo caseríos y 
casas de labor actuales o se intuyen gracias a la toponimia: Aljubé, Alboraj, 
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